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EXALTACION A
f *  i i ; í ;

It-xaltacion espiritual a B atlle!
Him no d e evocación. Salmo del alma 
Una música honda del recuerdo 
y  un sím bolo de rosas deshojadas 
Exaltación a B atlle redivivo.

I M ilagro de una lírica plegaria 
P que lo  busca en la m uerte y  le  da vida
I Ha e"  ¡Porm °  s a g r a d f*
i *  rodaf  Eem po por lo ? s i t o s

Bl m m do Qe"  ^ P a s  y  B atlle ha d e vivir com o han vivido
? d r  ÍT* ^  U  Hiat°eia. Nada Podra borrar su paso por la vida
X p u jo n a  ¡Fuá tan alta
y  brillante su obra; su conciencia

, J ? ta? andad’ y  “t™  fecun da  y  genial, que ya en e l bronce 
e la posteridad quedó grabada 

rii consagración. E l hom bre vive
que m uere la m ateria humanal 

Y ardo los enferm os del esp ír itu ™  
os torpes am biciosos y  los tránsfugas

y  e ? ' Z ? ? d,rar0,n a m  ¡,U3tre  s o m b r ? ’ y  e l puñal le  clavaron por la espalda, 
podran negarle ahora su g ra n d es!?
Podran m enoscabar su inmensa talla, 
y  podran olvidar de descubrirse 
en este día de mem oria infausta.
P ero todo es inútil. Las pasiones 
y  los odios bastardos ya no alcanzan 
para contener e l sentim iento 
de exaltación y  ofrenda d e la patria 
Porque en todo palpita su recu erd ? ’ 
Porgue en todo está escrita su enseñanza! 
Todo está Heno de su e M a a  v Z T ™ *

E ? ° j r PZ ^ ad0 de "  •‘" V *  - 'm aEn todo esta su espíritu y  su genio,
SU imagen, su conciencia, su palatva;

en I0 dal PVab'°  que lo  oombraen la ley  de juatida más humana.
en el cim iento de lo , férreos puentes 
en la activa colm ena de la fábrica, 
en las carreteras, en los puertos 
y  <*> e l bullicio inquieto de las aulas'
,E n todo hay algo d e é l! En todo hay algo

ffidíWve 1* n n / m  •— ■

En la visita  
Caribaldt

Que Je hiciera Anita 
w» dct héroe.

Don José Batlle y Ordóñer con don Dom ingo Arena

por e l señor Thom es, hnancist. trancé,
Fotografía del Sr. Batlle
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donde esta m elad a  la palabra 
qoe contiene las santas escrituras 
del Verbo nuevo de la Democracia!
En todo lo que es nuestro, vive B atlle' 
Es tota  y  dirección. Todo lo abarca 
la renovación de su obra ¡m en sa '
Atan nos m ueve su fu en a ’ Aún es llama 
que alumbra con su hn los horisontes 
en un fértil milagro de alboradas.
Aún es la virtud que da e l ejem plo- 
aun de la honradez, el rumbo marca; 
aun es anatema contra e l déspota; 
y  en tal forma todo lo  avasalla, 
siente tan honda gratitud el pueblo 
por tanto bien que prodigó, y  por tanta 
maravillosa siembra de ideales 
de paz, de amor y  de igualdad humana, 
que con sólo nombrarlo, la República, 
como un gran corazón, se pone en marcha 
Y hoy en la hora de exaltada ofrenda 
con el ritual de evocaciones máximas, 
no solo el Uruguay bendice el nombre 
genial y  esclarecido del Patriarca, 
sinto también América, la tierra 
de promisión para las nuevas razas, 
Cólquide espiritual para los hombres 
de trebejo y  de paz, ¡inmensa patria' 
dótale fue Batlle, gran iluminado, 
su primer centinela de avanzada;
«pósíoí de la fe  de tm nuevo mundo 
donde es la libertad, palabra santa- 
dhnde fué Batlle sembrador de auroras, 
donde fue Batlle encam ación m ecánica 
Y *oe e l profeta de loe devenires, 
y  lúe e l caudillo de la gran cruzada; 
y a una nueva conciencia le  dió forma, 
y  a un nuevo pensam iento puso alas, 
y su credo social y  su evangelio, 
doctrina de la nueva Democracia,
»  tropagó p ot todos los confines 
del continente indio. Y  en  el alma 
de veinte pueblos, fué com o e l anuncio 
de ¡a nueva Verdad, fúlgida llama 
que habrá de iluminar en e l futuro 
con nueva luz a la justicia humana.'
¡Batlle es tam bién de Am érica! Su nombre 
que lo esculpió la historia legendaria 
sobre la piedra viva del recuerdo 
para que los siglos le  hagan guardia, 
tiene ya resonancias inm ortales, 
tiene sonoridades de campanas 
en un coro solem ne de prestigios.
Ya lo proclama el viento de las pampas, 
ya lo corea e l zonda de los Andes, 
y  el eco lo rep ite en las montañas, 
y  lo  nombran las selvas florecidas, 
y  las aves del trópico ¡o  rentan- 
¡B atlle es la palabra que pronuncian 

pueblos libres de la nueva rasa, 
desde el Canadá hasta Patagona  
7  desde el Amazonas hasta el Plata,
«ano consigna de ideal suprem o 
y  santo y  seña de la Uemocrtrúa!
Y  si hoy e l Uruguay 
en honda evocación su nom bre exalta 
y  ofrenda su recuerdo siem pre vivo 
en una flor, un salmo y  una lágrima, 
m aiestuosa y  de p ie, frente a su tumba 
Am érica, también, presenta armas!
¡Exaltación a B atlle! ¡Padre nuestro
Su memoria sea boy santificada
por la Libertad; y  que en el tem plo
orille la luz de ¡a votiva lámpara
por ef que el pueblo ha hecho d e é l su numen
com o los antiguos transformaban
los grandes ciudadanos y  los héroes
en dioses tutelares de ¡a Patria.'

OVID IO  BERNARDEZ RIOS 
20 de octubre.

Con sus fami!i¿sres frente al m onum ento levantado en e l cam po de W aterloo.

en e l camino, durante la

"  W e  “  ' a ” ° ' a SU eSp° M doña M atilde Pacheco de B atlle y  Ordóñez.

ü ! Sr, Batlle y  Ordóñez

D esde e l m onum ento de W atertoc,

i
I|

I

1

_



/ “ d  M £, CHUjttüülcíff

JedM ¿fa¿4 Cero^

HeatherúxA , ^
<r¿+>

Destaqúese por su

Completa!;

SU C U T IS  CO N  C R E M A-  -  t- v m ,  t ü N  C R

hinds
»̂®» y A Imendri

J S 2> / ?
^'<*■*7 o C f 0 ^ ¿ £ a

Anirt de jcoitxrse, limpie lu
h i n d s  p „ .  qu„ lr  cl

maquillaje, I »  impueem y |a gr,  
- “ d Por I. mañana, h .g.  un.  
1'mp.Te. a f „ nd„, p, r,  con„ .r„ r 
,u cuna juvenil.

Por I* acción peoiectora de la Uoe/.oo, Crema Liquida HINDS 
** ldt*1 P " *  Pcoieger el rostro 
cuello, hombros, br.ros y piernas

^  <¿ S&Cvt
frema Líquida HINDS -----
*s una excelente ¿a/r I¿> *•*•»- » a  .1 rostro 

natural apariencia 
de juvenil beberá F ,j, 
los )>olvos y ,1 maqui 
H«je en forma atrayen- 
«  > durable,

e n r i q u e c i d a
Cún téno/imj

y ¿ > x / 7
»• * » l» l  y a im in o r a i

hinds
Espínalo Comal — El vieja C elia P nnuo M entí, 

I  ntendanda  M  unid pal.

CU1, B ibliotecario.

& x n  Solón Nocional de Bella* Arte» 
.  A  PUCTt°  d<? manifiesto vansio cono.Q* ETtrr- Trtarw-y« P r j * ^  . “ 3 cosa>

dobe un S>IÓn « “
nuestro arte plástico. I n s i¿ ^ IPO“ ente d<“

que predominen tolerancia, que no h l c ^  
que mal al que envía U ¡L  ob ra T T ^

" • K r s s t r  s í :
dioones a r t ís r i!^ 181™* ™  mínimo de con- 

y  no «  posible que con pretexto del estímulo, se o torg u e

r  p° brera d<“ medios y  ¿ t .

P o d e  lucha, y  que han d em ostra d ™ p ^ ^

r t S i T S ^ .
«•* -  hacer ^ 0, ^

^ r ns ° ^ t ^ S ma rrPOS,aÓn d* *  •** dePor s, un mérit0 y  no ,g suefte dp

y eún de una blanda to-
erancta, que reconocemoa pued« oose^

d e ^ f  Per°  qUe' SaI6n
:l r,”  b u t a ^ S L ^  “ *“ * “ »  -  de 
aido r  Segundo: la escultura ha de-

d e w /  M enVÍO* carecen de la fuerza v
de d ^ L T '  t  8rtr C° m o ,a « r u la r a  ha e demostrar. Tercero: la pintura ha sana
do en muchos aspectos. Uno de ellos e* de-
^ i » t  ~ T m,r C° ,0rÍd0 y  d* ajustarse ,  
01^ 1 ^  V  * '* "  geométricas o  sim Plemer.te naturalistas Varios nombres nue-

Ruégeri. —  C ecilio.

XI l SALON
VOS de interés, y  U afirmación neta de ,1-
~  l'Z Z Z  qUe b”  realizado su mejor 
« o t a .  El « fu erzo  de otro, por desear hace: 
más que sus fuerzas, y  el equilibrio de una
2 T s 3 S l  ™  ^  manteT1“r U armonía de! Salón con numerosos y  nobles cuadros

roen . Píen*h e*/f
-¿Ni

ü m i e e i z  Mercado en Texhelncan" 
rceci "ntem ente, y  a raíz de su exposición

v « ^ T e T ,  o ^ ' * 1 *  dÍCl“
1 «  J *  **' «uu con los puntos dób­
le* que anotamos entonces, esté mejor re-

d i ó a l  obra «Córdoba- del p i n t o r ^  
^ d le r .  R  preosamente en este e-tista don­
de hallamos una realización en la oue a- 
supera grandemente. E< pei*ne que aborda, 
envuelto on armoma de dorado, v  grises
anuí ? ^  ron trabazón oue
* ° ^ *  *  da Pmcel a que mucha,
v e o »  ,e  entrega el pintor, denota profun-
d ^ , d d " T ^  ”  108 dHtatos o'anos. y
se ^ t  L e  Ieimías' E ' - a d r o
c ^ I^ a  * '* datanaa r  mantiene firmes 
colondo ,  arquitectura. Su otra tela «Otoño 
en El Tigre . es m é, impresionista, v ju- 
U U . . ? -|JT  soltura, entra de lim o  er 
* de la luz, y  en la tonafidad de

T e r r ^ ^ * '  ^  distinguido con el 
n Prf m' °  000 *u cuadro “M«erizas" 
e  nfado a la temoera. Si bien en la faz to-
lo J Z T *  «  Ias carnaciones con
, n « ^ r T ° ,M  y  fr" CM- y  su npn'W ón de anaranjados y azules, cuenta en el Ilamati- 
'n r a e v o  de color, anula otros asóectos ¡m- 
po-tantísuno, d « au cuadro: el recortam^eo- 
to que aísla el fondo y ,a defo-mación que 
eufren las figuras, que ,e  anelotonan. A 

entender, su otro cuadro es nula El 
premio si reristo 1- fué otorgado mereride- 
mente a la Sra. Erna Badetto. Verdsdera- 
= 2 ¡  "  ™  retTato. de colorido sos-
«i»do y  de fundamental padecido. Y  si- 

pnendo con los retratos, d«hemos destacar 
el Autorretrato- de Botella, omtado con 
su acostumbrada pericia, y  llenando los pla- 
n « J P  grande, con soltura y sin -m oast-s 
esoectaculares. Por el contraria el retrato 
de Alzaga. es un cuidadoso trabajo que bu.- 
ca terminación tanto técnica, como moti- 
Z  * ^  d” ' °  de P-^ccrión que llega 

” ,' ha * no ceebzar ninguna de las dos 
cusas. Es duro y  falto de vida, de vibr*- 
Ción y  de color a pesar dg estar ennrizado 
en roto, azule, y ocres, E , un esfuerzo por 
realizar lo que suoers las dotes del ointor. 
Luego de algunos años vuelve a presentar 
*“ * ^ ra« Alberto Dura. L o hace c ^  d«  
t«mas que fueron y  siguen siendo su fuerte 
•Luce, en las serranías" y  «Pasado v  pre­
sente . El Primera un cuadro de grandes 
proporciones y que abarca un panorama de 
hermosa beHeza natural Aquí e| pintor 
vuelca todo su caudal, y  realiza una tela 
qg> ír  halla dentro de sus características, 
surerandose y  envolviendo en los verdes v 
azules tan suyos, un poétiro canto a la n -  
mraleza. El contraste de luces v sombras 
*1vo« y cortantes de su otra obra, dicen ro­
mo siente la luz y ¡as grandes perspectivas 
Piníscaichi ha enviado también un cuadro 
de dimensiones grandes. Sin em ha-ga v ,

perfecto y adherencia morovi||0»o 
Ctclomor incorporo rodo» k>* odelonfo» 

científico» en el maquillaje moderno.
luce espléndida  mente de dio y te “ enciende" 

de noche, i Adquiera hoy mitmo Ciclamor»
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E. Fernández. —  Paisaje.
V ieytes. —  Paisaje.

NACIONAL DE BELLAS ARTES
M ilans M artínez. —  Arrabal sal teño. Prem io Banco Comercial

pesar de poseer lo que ya se le conoce como 
conquistado, no logra una superación mar­
cada. manteniéndose en su gama v en su 
manera de trazo. El otro, más luminoso, ta 
vez encierre variedad pictórica. En figura 
hallamos un hermoso cuadro del pintor W. 
Marchand. titulado “La niña del mar” . Es 
un tema de figura con fondo de paisaje ma- 
rino, y  pictóricamente hablando, una desta­
cante oposición de ocres y  viol^-tas que , ~>n 
•egtxn* factura y  firme contenido, van armo- 
nitrado una tela vigcrc** y  origmnL El pai- 
sa»e esta a tono coq su forma de tratar di- 
ches motivos. No agrega por lo tanto nado 
qne io mejore. Espinóla ha volcado su di­
námica espátula en U obra *E1 viejo gallo-. 
Figura de gran tamaño donde la limpieia 
de ejecución se aprecia, mas. sin duda, es 
ei resultado, ya que se mantien- en su eoo- 
sistmte empaste dentro de un colorido que 
la distancia afina y  envuelve sin quitarle 
fnesra. Joaé Cúneo de nuevo con sua telas 
de “ Luna»". Obras que esconden en su co­
lorido un misterio que las hac- subietrvBS. 
pero que en oteo sentido malogra par cier- 
ta rotación que muchas vec-s no se aviene 
al ritmo que desea imprimirles, perdiendo 
equilibrio. Barraja y  Ven taro! presentan 
paisajes. El primero, con cuidado* y  segu­
ros tratos, hosca el paisaje con el deseo ma­
nifiesto de eliminar lo  que no es pictórico, 
sin salir para nada del naturalismo. Venta- 
F0*- *cud« »  rigurosa selección de srinplífi- 
cados. y  despoja muchos aspectos vitales. 
Sin embargo, sus color-* parecen traducir 
una tenar búsqueda de acercamientos in­

tensos Viertes se mantiene en un olano 
serrar- 'n  “Naturaleza muerta’  y -Paisa­
jes . En la primera aúna finos tonos v  lo­
gra destacarse; en su paisaje hay machos 
puntos, como el último plano, que se ha- 
Uan vacíos y  neutros. Ribeiro. ha decaído. 
Su autorretrato no posee las dotes en él 
conocidas, y  aparece de confusa  color, tra- 
tado mn Empieza, y  sin la escala tonal ne­
cesaria. El paisaje es mejor, pero a pesar 
de emplearse en nn tema difícil, éste, re­
suelto en paleta sumamente bata, no consi- 
gue recordamos sus buenas telas. Afu erre 
¡£ °rd a  _el motivo de nu-stm tradición. 
T-ampo es una composición de varias fi­
guras con fondo de paisaje. Aunque el di­
bujo fuerie mantiene la arquitectura de la 
obra, y  ciertos espacios están vigorosamen­
te tratados, otros, como el paisaje, se ha­
llan descuidados y  secos. Sn otro cuadro es 
de mejor color. Sin embargo, a un pintor 
como Aguerre debe exigírsele más. Otro te- 
ma nuestro es “El aguatero’  de Mazzey. 
El colando posee espacios aceitados, y  el 
tema, sin caer en lo caricaturesco tiene 
aerta gracia. Existe un achatamiento que 
le malogra en buena parte. Arxadum con 
sus temas de costa de los que va hemos 
hablado en muchas oportunidad ~s, y  Gui- 
Uermo Rodrigues con “Flores- de delicados 
tonos. Deseamos destacar “Perlas en flor- 
de Schenone, y  de los valor-s nuevos, dos 
paisajes muy rítmicos y  coloristas de Mi­
lans Martínez titulados “Arrabal sal teño” y 
“Cielo, tormentoso-, como así los paisajes 
de Fernandez, muy ordenados, y  d otro  de

la paleta haia conservando tintes coloris­
ta -̂ Igual Dcllioti; un efecto de lluvia de 
S. M artínj'y en otro estilo, un retrato d* 
Ruegen. Configura un esfuerzo digno de 
mérito el “Retrato de! maestro de armas 
R .D .' de Feldiuen. El pintor se ha pu-sto 
un serio problema a resolver y  en parte 
logra resultado satisfactorio. Existen tro­
zos. como la mano enguantada, que son pic­
tóricos y  fuertes, no así la esb-za y  otras 
partes, en que se advierte que el pintor no 
pudo seguir el ritmo comenzado. En cuanto 
a la nota de ointura influenciada la da S“- 
reno. con “Plantíos", obra de corte neta­
mente Vangomano (si se nos permite)- De 
las naturalezas muertas, género concurrido 
s» halla como demostración de buena pin­
tura, la de Oneto y  Vi ana. Luego Kabregú 
y Giandrone, con “Desnudo" y  "Flores”  res­
pectivamente. D e escultura, el primer pre 
mío de A. González, no reorexenta en nin­
gún m odo las aptitudes de este escultor, 
que por otros trabajos realizados sabemos 
muy suoeriores. El 2<* premio de A  C Quín­
tela. “Figura”, y  ’ Assia’  de J. C  Viera (3er. 
premio) s» destacan. “Ofrenda”, de Mermo 
Ghan. demuestra en el autor preocupación 
por el movimiento, y  aunque no logra es­
caparse de la pose de modelo, recoge lo 
bastante com o para hacer meritoria sn obra. 
El “Retrato de Z. M .”  de Moncalvi, empe­
queñece la amplitud de volumen, no desa­
rrollando carácter. Destacamos las cabezas 
de ^  *>az y  Gutierres, así com o una com­
posición de Ounanián, siendo ana de las 
mejores escotaras dentro del bajo niv> I

Paz —  Cabeza. Yeso.

del Salón, “Lavandera” de H. Bais, y  en 
parte la figura de Fernández Tudurí y  la 
de Chiesa. El espacio no nos permite seguir 
romo deseáramos la enumeración de otras 

obras de mérito e interés, tanto de escultu­
ra como pintura, las que comentaremos en 
próximas notas de la edición diaria.

E. V



E l gaucho Serrano.

y y r c r o n  Cantón, a quien apreció mu-

—  colaboró ~  COmo fr“ nco tiradorcolaboró en tiempos tan lejanos   —,
' " ^ ‘^ c o n e ,  E i o p J J l l i r

tretr^aJ°  Un, dla- entre un '«« ju n to  de re- 
‘ a l  ' T  f? , ° ^ ana’ ío™ ato álbum, ta- 
M  , ” . l o . d'  Vigorou*. calle Cindadela 
9 ^ d e b a ,o  de U cual lei.se El Gaucho Se-

crito' T  “ “ f  de mu¡ ' r haWa »
m Z t i Z Z  Serrano! Era uno de loa últi- 
m o. hpo. de la noble y  valiente raía del 
gaucho orientan*

K «  retrato de Fausto Goniález a ouien 
apodaban El Gaucho Serrano, por o u e h ^
es*eMn"d°  Ch'CO dE lierr®5 de Minas« e l  mismo retrato que ilustra la págma. 
e , .^ !  '  . mod°- oonociéndolo primero en 
" (Í™ P* J '  U primer noticia de un pa- 
yador que tuvo su hora y su público, y  dél
Z * o  - l ' L T  “ igUÍ^  dUe «twb "

m/ T  ,‘JUe *" pretendió nombrar el Cem to de la Victoria —  y  hasta en mu- 
clws leguas a la redonda, no había dama 
oej« O joven, doncella, casada o viuda' 

que no conservara alguna décima de Faus­
to Gomóles, -pálido remedo de los trova-

dores de remota época, huéspedes de los 
castillos feudales y último vestigio de nut 
tros paisanos cantores**.

Con posterioridad el señor Quimón de 
Triana, amiRo distinguidísimo. me dió por­
menorizada noticia de Fausto, a quien de 
Igual modo que el emprendedor industrial 
v hombre de negocios Andrés Deus —  no 
ha mucho fallecido —  Don Quimón había 
tenido ocasión de tratar familiarmente en 
días de juventud.

A lo que el retrato certifique por si mi*, 
mo había que añadir las referencias testi­
ficales que recuerdan a Gom óles como de 
piel bronceada y  buena figura m uy 
brada de criollo, prolijo cultivador de la 
indumentaria tradicional.

Todo, adviértase dentro de lo contem­
poráneo, que no era, desde luego —  y  lo 
contrario resultarla absurdo y  anacrónico—  
el atavio del gaucho de las pinturas de 
islanes, m. mucho menos, el de Santos Va- 
ga o el de Rufo Tolosa, que nos muestran 
los libros de Asea subí.

Fué un gaucho convencional, que en la 
hora de la decadencia tenía mucho que con 
reder a U vida sub-urbana y las exigencias

gaucho Serrano.

| fu  t í  Jlw M j,

| ^  LwU... UJd {m (jWMA

~  conciliar Ua décima«
acompimada, con La guitarra y i J Z Z l  
de trilla y de horno de ladrillos.

H abitador de U  falda del Cerrito « T u  
5J®* t,n* mira .1  poniente on poc¿ ante! 

hoy camino I n d u s t r i a r 7 ? .'̂ tuS^r,Tr‘¿Ch° -***»* «» «-
uue hacia de c e r n T ^  n“ dre~ hr*

* , «Pie colgaba muchas vece,
del alero del rancho adornado el 
“ »  moñas blancas y  « £ £ ?  -  CUv,* ro

L »  '« t i . . .  <lri rulo dr \lirii .W p irn .
Pood .  - d  <lc

■m u . <1r„ r i m e  , » . « » « óliv An.r. dr 
* " “ “ *•  u * ™  o ,  u  Crruu |W .  
,«idd (rram) ,lr

,U r * " "  Kllimdr ..tur ,
™r" “ ““  «P* -Ir O m . ftw l* -
•<vW< l a  d r j ,  m tau„ .  |urj
•|«r ivurlnr en .  b
l-rrlKir I »  irn|«„T„ ,  ao,m ulata* 5 . l e
lu o v l l  I*. |iarlKul*« .Ir , . 4 . . .  ,
K *  p ía  un* UmllM. . 1 . .
I *» ouo ornar ,n>, . ....................
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* qu'“rondo ~ Pf n*teár* « ®  «  titulo de expío- 

caberle denb-o^de'ím0 * ^ ^ 8^ ! ” 0 P? d°  
cutinredo con renta dedicación a ^

" T 5. í,m * d* «re len te  guitarrero 
no tengo dudm; poaeyeodo el imtintp mu- 
» re l que. por antipatía .1 término. nerT  
base a ai mismo Dalmiro Costa ^
oa v *J .°*  .Vena*- U* improvUadone, y  |u  
pavadas de contrapunto, no puede darse 
7 .0.60 válida mientras no se posean iliá. 
que fragmentos, desfigurados a veces, con 
M eados en la memoria de los contadísi- 
m o^contem poráneo, de Fausto que sobre-

de llevar por delante.
También M cita. Pero el tírelo nada má*. 

dea ™as décima, *A 1.  ns^mla da Andrés

K° 18*5. a mediados, te anunció por la 
prensa la aparición de un libro de verso.

de Fausto Gom óles —  El Gaucho 
SerTaDO —  «I precio de O SO, que estari. 
en venta en la Librería Argentina de Fren-—£ 3 . «A T S

Dice un aviao, que acompañaba al faa-

« " é l 0 a d Z Z T  ^  “ Ut0r y  “  m'hiÍAn
He^.óoM  4’  AL m  Ter* »  otrom de Joaé
d e ^ b f r p - 0^ » * *  "• J“ »  N .r e  y

i °  “ ** -  > » * o d o ¿e otros detalles mamfiestoa __  llevo .  1.

de ,0* ^ r eP*cotiIU Qoe entonces ae ectíl.K— 
2 “ do ' l  nombre de F .m to, p r e t ^ ü  
.  * U. n o t*  «“ * indigna mescolama
ajena .  cualquier paternidad legitima.
. Dod.° todavía ai el aviso, que a U ve. 
h ^ d e  prospecto, respaldó un hecho Z  

el foI,ete « ta b a  en
!*. ”  * ™  Prefecto de publica-
oon , fracasado a ultimo momento, por U 
msohrencia del presunto editor o  p o l t r a  
causa semejante. ^

N o he tenido ocasión de v«- nunca U 1

S J . ' a i  s s í v - t s :
L u » Mel.én Lafinur ni en biblioteca, rica 
en publicad anea menores, de Ricardo Grilla

" "  i» « ,v  v ,/r/ „ „ d „  .........
m wrhn. h ila  f.; mitin  r.*N  C irw ia  

^  ((-"Irl Cinrinj

creo de, ^ m ~ ¿ . Ud,fnd0 "  * -
Mentadas hablan sido su. p .v ,d a . 

l «  mas conceptuado. cultiv.dSre, d i
g enaro f.vorito de lo . criollos Z *
m.unres hay una, cuartetas £uTre, d“  
cusndo nuestro gaucho e n f r e n t é  ’ Z  

“  m*nQ * « • « »  P-y-dor

d e p u é , de un pro­
longado periodo de depresión, que ib.  Z T

,u  natural alegra. 
« « 1 6  « n t r .  iu  v id . arrojándow a u n . ^  
T ^ ie  de laguna de considerable profundi-^
Z T Z *  *U “ •»»*• d«••parición, lo . vaci-
t" . o ^ l T "  UM eI ™ n «  f l ^ Í
rentare* *“"* *  Verdow“  d'  «• «ntigua

}■ M . F B R N A W D E Z  s a l d a j Vx



t e Pe,ran° - q u e de *>torneo. Alba tí* r e to . M ar,a V .M a rtm ei V.ana (ca p ta r* ), Lola V are», Maruja T 
de Várese, Inés Páe2.

«.Utxiiu oiiMJiiiU,J . , , . . . .  . “  .  ”  7 *--------- ------- ron  aer rrera, ¿tilm a
M atos de Vidal. Chocha P. de C rosso, N ieves P. de González. Emma P. de Fierro 

( capitana)  y  Dora Kraus.

VOLLEYBALL FEMENINO EN EL GIMNASIO DEL BATLLISMO
L AS «tiró iades del Departamento Físico 

del Batllismo cobran cada ver mayor 
animación, destacándose la sección feme- 
nma por los torneos qne orgánica la for­
ma en qne recibe delegaciones visitantes y 
también las visitas que cumplen, en fami- 
Imres excursiones, a los centros partidarios 
del Interior.

Dispone de un cómodo local central, con 
acceso sobre la calle San José, congregán­
dose a diario las participantes de las dis­
tintas clases de gimnasia, como también se

da margen a hermosas competencias de vo- 
Uey-ba!l, que es un deporte tan adecuado.

Acaba de terminar otro campeonato in­
terno de la sección femenina del Departa­
mento Físico del Batllismo jornada que 
llevó el nombre de la Dra. Juana Amestoy 
de M ochó.

Intervinieron seis equipos, siendo dispu­
tadas doce medallas, donadas por la Dra. 
Amestoy de Mochó, que sigue cooperando 
a la más amplia evolución de este género
di actividades, contribuyendo con sus di­

rectrices al desenvolvimiento más conva- 
niente de las mismas.

Conquistó el título máximo el team Rojo, 
luego de felices desmpeños. Los demás, 
dentro de sus respectivas clasificaciones, 
pusieron en evidencia los adelantos que 
van alcanzando, lo que prestigia la prepa­
ración y  cómo está organizado lo relativo 
al gimnasio.

Así como hubo obsequios para los equi­
pos que entraron primero y segunda el
campeonato ofreció una nota novedosa: co­

mo lo es el premio especial estímulo para
el equipo que ocupó el último puesto, do­
nación de la Sra. Carmen R. G. de Núñez.

La propia significación que va adquirien­
do el Departamento Físico del Batllismo, 
el ambiente de camaradería que allí se va 
fomentando con la mayor intensidad, los 
propósitos superiores que inducen a hacer 
una obra grande y auspiciosa, permiten au­
gura' los resultados satisfactorios que ya 
se vislumbran.

U. B

Equipo V erde.com pu esto por Irma T. de De Biase. Hita Barrete. María E. de Fe­
rrando (capitana), Olga Sáeru Ruiz y  Maruja S. de Iglesias. Conjunto Celeste^ que ocupó e l 2? lugar. Alba Solé, Herminia Isla. Maña Lujamboy. 

Reyna Regas, Yolanda S. de C oito  y  Carmen R. G. de N úñei.

tA representativo Azul, integrado por Blanca Solé, Elida R. 
d e V icente, Dora de Biase, M ercedes Rodríguez (capitana) y  

G ene G. d e Forastieri.



Cúpula

que iluminan una
P E N T R O  de pocos dias habrán 

rrido cuatro ligios, desde qi 
20 de octubre de 1548, el capilar 
Don Alonso de Mendosa, fundaba 
. n o  Choquevapu, la actual cap 

viana. o  sea la ciudad de La Par.
El origen de este nombre se del 

unos meses antes, — el 9 d -  abril de 
se había librado la batalla de Xac 
na. en la que íué derrotado y  mué 
salo Pizarro. terminando asi la lar 
de luchas civiles que ensangretaron 
durante diez años, y que fue inic 
1538 por Diego de Almagro “el vi

en sangre, y  e, 29 de enerQ dg „  e ,
jete de los amotinados, el heroico Pedro 
Dm ningo,M urillo, moría en el cadalso 
ventado en la “Plaza Mayor" de La Paz,

” áSma qU'  h° y  Ueva su nolnbre 
r iZ Z ?  d® prOC,amada la ind-penden-
se le Z Z '  *7 6 d* a^05*0 de 1825,—  se le dio el nombre oficia! de “La Paz He 
A va cucho", si bien c o r r i e n M ^  *  c q i  
bnuo usando el prim itiva 

N o «tos ocuparemos de la . revu elt» .  
-sonadas que ocurrieron después de U f l  
Cha antedicha, pero si diremos que U du­
dad fundada por Alonso de Mendoza pro-
de!Í.aToUX rxm°  dUr* " te U *®íunda mftad
.c ñ  7  a í í *  y  * "  Io* Primero, año, del 
actual, debido a la. línea, ferroviaria, que

^ S i r s a r s e r í r r

en manzana, más o  menos cuadradas, lo ,
Z ! ' ech"  de todavía numeroso, ,¡
o t r « T fh °* han >ido reemplazados por otro, de prosaica calamina (chapa, de h ¿
de°nfa Vfmz. d 0)’ ]“  verdes frondosidades 

de *rbo,eda. distribuido. a q u í^  
t»H» turbulentos arroyuelos, y  las dem

dig.osa altura de siete mil metros. P 
El tren tarda algo así como media hora

" t r e  “™ A ?  o"P^ U>r t °  trayeC,°  que “ ielede La Per la estación ferocarrilera
■ ve^df 500 m°e^ °  “  deb* * ' < *»do des-
a i »  v  ™  T  qU* acuaan *mbo» Pe­ajes y, como hay que salvarlo en un reco-
We0r ¿ t n t,Vamente COrt° ' el c<*>voy «ene I e efectuar numerosos zig-zags cu vas cur
Ü flPreciar diferentS y Z cZ

man-

s e s e r a s  iv a s :s  |drncial . El primero, no es otra cosa que

£ ;x .  i
« Pintorescas debido f l

i«2 í S E te U f  ™ado
mineada, pendientes; sin erob^go no T a t * '

r f K í r i r t S ü r S :  5pecialmente en la. que corren de N O ~

m £  suaves.” 1**1** ^  >’  ■ }

“t h ^ w T  o * ! »  rfCJ*,' OCUpa una perdón del H
v en el?. ' 1  '* I!*n« del valle, H
rosos !!? :, "  con*tmfdo moderno, y  1U- H
JO SO S edificios que dan fr .n r . r ,

‘■ z fész?  r f ,  i ¿ *r“  P
preferido por 1,  clase pudiente. Una de su.

r s r j y r »  - « •  ~ « . « s  ■

vasta, “pelouses- de c ^ e d  ^  el Z .
vori,o de lo . p a c e ñ o s T u I n "  de ■ !

sol*1 bridante*' pu es 1 T  ■*  r
coincide con el v e r a n é  " UV1“

Es indudable que La Par z«*k.  v u
" d o 'd e  una cien", p r e n d a *  V^e^ B
<po<a de la dominación españoia a hirz  ? « - s r e s t  y a :  ■

El mus considerable monumento pacen, ■
de pre-mdependencia" e , 1,  , , | « °  Z  ■  
Francisco construida, entre l o Z .Z  6^  ■

■Antigua residencie
cuya portad», relativamente luios» 

irdaltable escudo blasonólo
■SCO parto de una antigua casona.

la escalera <¡



s de galenas; y  la caja de la escalera aparece acusada por 
Fotodnem atogralica de nuestro M inisterio de I. Pública)

*

£ 5 »

Portada principal del tem plo de San Francisco, magnífica construcción entre los años 1763 - 1772. El último cuerpo de 
su uraco campanario, asi com o su rem ate son m ediocres (Aras del Siglo X I X .

)

'UD A D  A N D IN A  
C E N T E N A R I A

' Francisco, destinado en la actualidad a 
 ̂cho de chapas de hierro ¿atvartizado Que 

* vestuario y  lavabos. El fondo está cerradc 
i rodean a la ciudad.

•iha sido tratada con cierta monumentalidad 
' la planta alta.

seguido, y  ¡as laterales con bóvedas va ¡das 
a» planta ligeramente elíptica. Su interior 
es muy tranquilo y  severo, no existiendo 
casi otra decoración que el impecable des­
piezo de los muros, pilares, arcos y  bóve­
das. Esta excesiva sobriedad contribuye a 
hacer destacar, notablemente, los suntuosos 
retablos y  el admirable pulpito, artística­
mente tallados en ricas maderas.

Pero si el interior ofrece poca decora­
ción esculpida, en cambio, la fachada prin­
cipal se nos presenta suntuosamente orna­
mentada. En ella se destacan tres monumen­
tales portadas, llamando la atención la cen­
tral por el arco trilobulado que la cierra, 
elemento de indiscutible procedencia mu­
dejar, bastante común en el altiplano perú- 
boliviano.

En las esculturas que realzan este mag­
nífico iroafronte, se nota una evidente in­
tervención de la mano de obra indígena, 
especialmente en las efigies, bustos o ros- 
tros de aborígenes, y  en una gran cantidad 
de elementos fitomorfos y  zoomorfos ca­
racterísticas del antiguo Alto Perú.

Del monasterio franciscano anexo a eate 
templo se conservan doe clauatroa, realmen­
te de todo primer orden; ambos conatan da 
dos pisos de galerías con arcos de medio 
punto, y uno de ellos, en la actualidad, des­
empeña las funcionas de gimnaeio de un 
establecimiento escolar. Estos vastos pstios 
porticadoe, en los que se repite invariable­
mente el mismo motivo arquitectónico, im­
presionan fuertemente prn su grandiosidad, 
y por el ambiente austero y  monacal de 
que están impregnados.

También es bastante hermosa, pero sin 
llegar a ten-r los méritos de la anterior, la 
iglesia de Santo Domingo que, hasta hace 
pocos años, ofició de catedral. Su fundación 
te remontaría ai año 1590 pero, dado el 
carécter barroquista de su fachada, es muy 
probable que haya tldo reconstruida o, por 
lo menos seriamente rettaurada, durante el 
aiglo XVIII. En su fachada principal, ente­
ramente ejecutada con piedra arenisca de 
suave tono rosado, campea un grandioso ar­
co abocinado que engloba a la portada prin­
cipal. cuya composición no difiere mucho 
de la de un retablo pétreo, con doe pisos 
de columnea corintias poco esbeltas y  cuyos 
fustes estén decorados con anilloe y follajes. 
En el piso inferior se abre una amplia 
puerta, también con arco trilobulado, tal co­
mo el que ya hemos visto en la fachada de 
la iglesia franciscana.

No carecen de Interés los correctos fron- 
ticpicios de nuestra Señora del Carmen y 
de San Pedro, amboa encuadrados por un 
gran aico a la manera del de Santo D o­
mingo, si bien, sin acusar la misma riqueza 
decorativa. •

Tampoco sería justo olvidar las iglesias

de San Sebastián, de Nuestra Señora de 
la Merced y “de las Recogidas” , que aun 
conservan sus graciosas e ingenuas facha­
das d - anuño; en cambio, las de San Agus­
tín y  de San Juan de Dios han sufrido alte­
raciones que les han hecho perder, por lo 
menos extenormente, todo su atrayente sa­
bor ancestral. Menos suerte tuvo la “de los 
JesuíUs", noUble monumento del siglo 
XVIII, qu- fué reemplazado por un templo 
moderno de estilo neogótico.

La catedral de La Paz ya es un edificio 
de la época republicana, pero su grandioso 
interior de cinco naves fué construido, a 
partir del año 1835, de acuerdo con los pla­
nos trazados por un notable arquitecto are- 
qulpeño, el P. Manuel Sanahuja, a quien 
también se debe un hermoso monumento 
de las postrimerías del coloniaje que es la 
catedral de Potosí. La fachada de la pri­
mera. todavía inconclusa y  de estilo rena­
centista. ha sido proyecUda por otro ar­
quitecto.

Con respecto a los palacios “del Congre- 
so y “de Gobierno” , sólo diremos que son 
dos importantes edificios, pero las muchas 
reformas que han sufrido les han quitado 
toda su fisonomía colonial

Más interesantes son los ejemplos ds 
antigua arquitectura privada que han lie- 
gado hasta nuestros dfas. El suntuoso pala­
cio de los marqueses de Diez de Medina 
ostenta, casi intacto, su soberbio patio con 
la monumental caja de escalera situada fren­
te al amplio zaguán de entrada, disposición 
eminentemente paceña y que aparece en 
otras viejas casonas, entre ellas, las “de los 
Vi laverde”, y  “de los Arana”, también muy 
valiosas, si bien no tanto como la de los 
Diez de Medina.
> Un interesante motivo de atracción, para 
el turista, son los pintorescos mercados

paceños, entr* los que se destaca el que 
está establecido en la plaza de San Fran­
cisco. Como arquitectura no presenta q . h.  
de particular, pues se parece a la mayoría 
de los mercados modernos; lo  qne lo  ca­
racteriza es la alegre y  policroma indumen­
taria de comerciantes y  compradores, entra 
los que no faltan indioa qne han permane­
cido firíes a tu vestimenta tradicional; a 
veces aparece una fila de graciosas llamas, 
procedente de un lejano valle interior, car­
gando arroz, hoja* de coca, café o plátanos. 
Hasta los mismos artículos en venta aña- 
df-n colorido a este conjunto, digno de un 
pintor costumbrista, pues los aguayos o  pon­
chos y  las telas acumuladas en los tendere­
tes son todos de tonos muy vivos, predomi­
nando el rojo. Hay quien afirma que los 
mercados de La Paz, son tan curiosea como 
los de la India y  el Japón,

Para terminar agregaremos que desde 
esta ciudad es muy fácil visitar las célebres 
ruinas de Tiahuanaco, apenas distantes 
unos 30 kilómetros. Allí se podrán admirar 
gigant seos m entores de más de cien tone­
ladas de peso, las famosas puertas “del 
sol” y  “del Panteón", la curiosa efigie co- 
nocida por “ el Fraile", y  formarse una idee 
de la antiquísima arquitectura tiahuanaquen- 
•e, a la que Posnanzlcy atribuye una anti­
güedad de más de 10.000 años, al paso qua 
Max Uhle se limita a asignarle unos 1.500 
años más que las del Cuzco. Como quiera 
que sea, estas ruinas pueden ser incluidas 
entre las más antiguas de América.

A rquitecto JUAN GIURIA.
Ex-Catedrático de Historia de 
la Arquitectura de 1*  P. ds A.

Montevldso.
Montevideo, octubre da 1944,
(E special para “EL D IA ’ ).

Una calle del casco viejo  de la ciudad de La Paz.



1 tradicional panadería,
“ n balcón del L iceo.

PRO G RESO  y  TRADICION
DE COMO EQUILIBRAR AMBOS POlOc
s u g e r e n c i a s  d e  VISITAS u c e m ?,
CONSERVEMOS LAS TEJAS DE MELO.'

¡ f é S S v S s r ^  Ezttsfüi ü s r . , *,<=■»»

re ,do* y  c a m o d o  * *  desconozco. < L . a m p lZ m T ’
prMdndlble, liceo, técnico im- aire regalados, con a m h ¡L ~  '  í
» « r «  una euthm  t a t ^ l  “ i PU* da ‘ umi’ 14 de « - b o r a í o S , e U- 
gunda enseñanza c  ¡¡***1 a J°ve»  de a*- Con lugares libres n=r .y. otecas, 
momento * « •  «  «> *  °  e l r e ^ L ^ l  < W ?  ~
forma de planea, la t m*^4* <)U* a una re* ,0* lice°s  departamental Ud favoTab;«  a 
■>ón p u ^ an  supecbtarse dC U • * « -  « « o  r e o e n t e T T ^ s ^ o  ”  "L
ía locales, adei^i^ , e entirad naturaI V necesario desahogo d e T 31, /1*1
eeción humana » l(w  „  d*’ ,de u  «o- =an»oa En donde el m isi^, r  “  des'  
«tablecimiento m o d e lo t i l10 hartan en un tectónico conduce al orrie?^° Jkm a  arqui- 

nuestro. p Z o £ £ ? * J * m> mach~  a,un“ °- terrruna¿s lL  hoc «  £  doa',e e>

^ h £ i i r - v r -  a b e r r a : ¿ S í * ~
£  ĉ f ad; '  ' - h°  'cat ™ Vne n z  z ^ Z

r,sr
*• Recuerdo qUe h a c e ^ ^ a l " 1̂ ' 0' ' 8" Pe" ° nas <**> e m b a te . V 'Vir una cías* m  «• T 1* 1 naneen o  segunda casa d* i** Sea e ^iceo la
-  ^ e r . , ” us^ende!,C” d*' P ^ r e z o n ^ T o b t a T “ “ *> 00
señar y anrenrW >̂° r^Ue 1713* Podía tuirsa en la fúndam e* i c  a fonstl'

«  el d u T r ^ V o f e ^ h " " ^imnos se veían Iki j  " “ pector y  sano realizar rnuchí^mo . “  oec*-
P -  - n o ,  U Vida S t S ^ í e S i ^

¿ °  £ ^ ° P£ i £ aq̂ :¿ e
resultando incómodo —  m c**oa “  “ ente c o m o m J T r e lk ^ c  'a !  ° tT°S
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j»>u iusels

p'  « p u r c i o n a  u n c u l i s  
sedoso, libre de impurezas 
fresco, juvenil, rozagante... 
verdadero culis de juventud

Angulo del U ceo
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Boinas de lo  qse lo é  com ercio d e Aroxteguy en /• P .Varete y  Avda. Brasil

*íi

rio ha agotado muchas resistencias. Y o  lo 
atribuyo, en primer término, a dos rabo­
nes fundamentales, pues se ha logrado en 
la ciudad del noreste ese equilibrio entre 
k> nuevo y lo  tradicional, de que reía el 
subtítulo de esta nota. Y  esa doble razón 
deriva de la modernidad de! edificio liceal 
y  de la vecindad saturada con reminiscen­
cias típicas. Se produce un curioso equili­
brio que emana del contraste. Esquina de 
Jaaé P. Varela y  Avda. Brasil. Tres caso­
nas típicas, para una de arquitectura nue­
va. Los planos simples condicionados al ce­
mento armado, ante las viejas techumbres 
de teja portuguesa. Podrá decirse que e 
contradictoria la posición del que reclama 
lo uno y  se encanta con lo otro. Ese salón 
liceal esquinero del piso alto, en el que se 
realizan los exámenes escritos, tiene p-3r vis­
ta, en diagonal, una panadería, en la que 
se debe elaborar tí pan más salado —  v 
tañemos tí adjetivo en su neto sentido 

—  de toda la República. Ese lar­
go, larguísimo tejado, apenas disminuido 
ante la visión por una alta palmera, sabe 
de muchas cosas, de recuerdos y de orí­
genes. Si de lo de Baráibar, que tal es el 
nombre tradicional de la aludida panifica­
ción, dirigimos la mirada hacia la izquier­
da, frente por frente al Liceo, otra añosa 
construcción, que fue de Arozteguy, con su 
techo que aún se sostiene como por arte 
de magia, llamada a desaparece- pronto, 
vuelca tí espíritu aún más atrás y lo hace 
lamentar de que la piqueta consume su 
otea destructora. Pero, al abandonar el edi­
ficio, mientras observamos siguiendo la lí­
nea de la vereda liceal la diferencia que 
salta entre la casa educacional y  lo que 
fue Carpintería de Salomón Jater. hace tí 
contraste más evidente aún, y  contribuye 
a  hermosearlo el matiz de los plátanos gi­
gantes, de las palmeras de distinta» dimen­
siones y, como recuerdo de un pasado téc­
nico, la soledad del poste telefónico. Ca­
da dudad debe tena- sus elementos típi­
cos. para ser algo, para no perderse a* la 
gfeba de las igualdades y  las imitad e n e s . 
Lo diferencial de M eló es, precisamente, La 
teja, i Que la mantenga para siempre! Ella 
demma por doquier, ya sea en 1* esquina 
del “francés” o en la prolongación dé su 
calle principal, 25 de Mayo. La nota gi o- 
fica respectiva se obtuvo en la conjunción 

-con  la calle Pilar, Contraste de contrastes. 
Hasta allí llega la vida moderna de la p#v 
Unción. El tradicional Club “Unión’’, la 
leía lora de Polida, la iglesia, los horeles.

Y como con un corte de guillotina, allí miv 
n>o empieza el campo. Calle aldeana en 
r»g-zag, con el bautismal Cerro Largo a su 
fondo, ofrece otra construcción tejada, a la 
derecha, que es tí signo y  firma de lo me­
lena . Para fijarla en el tiempo y en el 
espado, cabe indagar algo sobre los oríge­
nes de dicho material. Las tejas fue/on traí­
das por los portugueses para Rio de Ja­
neiro, en tí dintel de los siglos X V I y XVII. 
desde San Vicente, según el arquitecto D. 
Ju^n Guiña, con lo que se sustituyó las 
hojas y palmas iniciales. Luego, dice el re­
ferido cultor de nuestta historia arquitec­
tónica, que se pasó a la teja colonial semi- 
cilindrica y, en las postrimerías del siglo 
pasado, a la teja francesa del tipo “Snco- 
man". Meló, ciudad ilustre, que ha propor­
cionado valores altos a nuestras letras, de 
ya histórico periodismo, con su fuente de 
los sapos— ingenuísimos— conducida ahora 
junto a las márgenes del arroyo Conven­
tos, donde pasta un ejemplar curioso de 
pingo con tres patas, es ciudad que acom­
paña más cariñosamente el ritmo de la 
edificación con sus tejas, que con las sim­
ples azoteas. Porque la teja tiene algo de 
sangre, y por eso es más humana. Porque 
los aleros son amables Porque las curvas 
que les proporcionan los años, al ir ven- 
riendo lentamente la resistencias, les dan 
vida y  les quitan esa semi-perfección de 
fábrica, igualitaria y omnímoda.

Esto, en cuanto a las características y 
orígenes. Ahora vayamos a las sugestiones. 
Si es necesario hermosear y modernizar, es 
impresc ndible conservar algo de lo histó­
rico. Ello determina el perfecto equilibric 
entre lo que se debe ser y la continuador 
de lo que se ha sido. Para ten a  sentido 
ae nacionalidad —  no de Racionalismo 
pueril —  se requiere no despreciar el pa­
sado, simplemente porque fué pasado. Ha 
sido todo un arierto llevar nuestras piezas 
de museo a las viejas casonas de Rivera y 
Lavalleja. Rejas, patios, escalaas, salas, to­
do allí respira aires de las detom in3nt*s 
de nuestro destino. Cuidemos en cada rin­
cón de la República, un poco, sólo un poco 
aunque sea, de lo que tiene un sentido y 
una presencia tradirionales. Y  no dejemos 
que se derrumbe, ya que está en peligro, 
la maravilla histórica de la Colonia.

J. C. SABAT PEBET.

Fotografías del autor.
Especial para EL DIA.

Paredón de la iglesia de M eló en sombras 
inicia el camino hacia el Cerro Largo.

La Señora Margarita Sierra Reyes de Piñeyro, que 
recientemente ha festejado sus bodas de Mata.

b o d
U  4ZSl(¡Helios días de mi 
—dice la Sra. Margarita Sii 
rra Reyes de Piñeyro— tan 
lejanos... ¡y tan próximos 
en mi recnerdo! Es mi 
querida platería, que 
d e s d e  entonces me 
acom paña, la que me 

trae a cada momento la 
grata rememoración. En­
tonces. es natural que I; 
cuide con Silvo, para man 
tenerla tan hermosa comí 
cuando-me la obsequiaron”

La platería da la nota de distin­
ción en cualquier ambiente, y es 
también el testimonio presente de 
alegres dias pasados.

El poste teletánico sirve de e je  el equilibrio aparentem ente inestable del nuevo 
L iceo y  la añosa Carpintería.

Mantenga siempre 
nueva so valiosa 
platería usando Silvo
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I T ?  “  Caraca», la diputado-lea-
vlM de “Acción Democrática", no» ln-
Ferm íneSCUch"  a Juan Liacano. Mercedes
t&McL 2 7  SMmáS dB reDrcsen‘ aníe au-
timto ^L ebl° '  “  profesor* en el Ins- tituto Pedagógico, nos había anticipado-
rn_ r SCaDO ** el Director del Servicio de 
n r ^  T ° T  F0lkiÓriCi'* Nacionales v el 
c l fe h T m ^  df  > «  fle*tas populares con que 
q  , Í “ '" • *  tnunfo Po'ftico de Rómulo 
in r iiü  L “ °  con cso» festeios, en que 

tervmieron elementos indígenas, consiguió
aKiqU°  el foUtlore venezolano es una 

admirable enea de U Que casi no temamos 
noticia verdadera. . .

Con tal anticipación era como para as- 
perar una audición extraordinaria. V así

unoe cuantos discos. Menudo e inquieto 
Liseano se ganó nuestra simoatía tras las 
primeras palabras. Como quien está vivien­
do la plenitud de una simpática euforia, no 
bien arregló la victrola, creyó del caso ex­
ponemos su posición espiritual frente a la 
cuestión folklórica venezolana para explicar 
y  justificar, modestamente, su manera de 
pensar

Hay dos maneras de situarse —  comenzó 
diciendo Liscano — ante el folklore a u n ­
que en esto, como en otras muchas cosas 
seguimos sufriendo la presión de la cu’ tu- 
ra occidental. . .  Los europeos llamaron la 
atención sobre un tesoro popular que se  
iba perdiendo ante la indiferencia de las 
nuevas generaciones. William John Thoms 
le dió nombre a esa riqueza el 22 de agos­
to de 1846: y, desde esta fecha, nadie pudo 
mostrarse mdiferente ante los elementos' 
que integraban el fol-klore. . . Pero, los eu­
ropeos consideran todo lo atinente al fol­
klore como una “supervivencia arqueológi- 
ca vale decir, como restos de algo que 
definitivamente, term in ó ... Nosotros de-' 
bemos reaccionar contra tal criterio, por­

que el fol-klore, esto que es el "saber po­
pular _  oue encierra todo el Saber”, enlre 
nosotros y  para nosotros, no es alen muer 
t o  cuyos restos perdidos tenemos que bus­
car para reconstruir el cuerpo de cue oro 
ceden. Nuestro fol-klore -  «firma L,sea- 
aserto P° n °  simPático énfasis en su
co que T u Z Z  eXpresión vita> V dinámi- que muestra un proceso cultural en pie 
no desenvolvimiento. Por esto croo P 
nuestras manifestaciones folk lórica, |e¡^ 
bl T  reslduos de una sabiduría d"l nue 
n «  2  ' “ “ fitayen m ani,estacó
P ^ e T d f T n t  t,PÍC°  ° ri,!en p°Pu,ar- » -Paces de motorizar creaciones a r t ís t i c o ,  
aun de dar pasión  a una Z s o T ' Z j  
política y  estética en múltiple* posibiliHa 
d «  para el porvenir de la Cultura en A m .

Y  entusiasmado el joven v em difc • 
vestigador venezolano, ante el

tos propios de la cn'rum se^ L n T o
esa introversión retrospect“ a^ P ar» 
creamos que está W »n r  a ' Para que no
« •  *  ! s r , t r
plifica sus afirmaciones. Y  asi no_ , ™'

« n t o ^ ' ^ r 85” qUe re^ ió -  b o m t  cantores populares margariteñoa o ,, .
llevan a obietarle. tímidamente

Ct(W'

M ili) II (¡fas ro n

Masaje -Frican Paliimlii
NI,
N>»y,

ni

e l

Posea ese cutis rajian- 
' c .  . .  f r e s c o .  . . ju ­
venil. . q UC aj,rc |aJ 
puertas del éx ito  v 
del am or.'

^ iw c «  k*í «¡sao b prieta de 14 
“ **" Masaje frpccio» Painel*rF

el nuevo v sensacional trata­
m iento Je Belleza, creado p „ r J2. 

cutis porque reactiva la circulación de la san e ? '•  HUe cm ,* " c í c  el 
elasticidad a los tejidos v lim p ia  los Poro. .  (  j  . u  C rosrro. devuelve la 

'orna el cutis suave. f r̂ c o  <*ndl*. M «»| c-F riccion  Palm ol.ve

E st*  * *  *• M e  d e t e  h a c e r  a i  i
60 segundos con una tualliia én'iaív tn ^°S,r0, J fcctón elo  durante 
del ja b ó n  Palm o|l t c . S. su cutis es eV C° \ ,J » T - " »

S* «  * « »  o  natural só lo  * J,°  1 ’ W S  ^
En só lo  14 días de prucKj V I  ,

tentador., y hará j Z *  \fas a je -F ^ ca ón  P I ‘ ‘ T  mÍ$ , t f * °  e n r o s a d o . . .  
ia  diario y permanente. alm olivc su tratamiento de bclle-

©  Unlcd tamaño 85 grs
©  Li «sma calidad m^aWe

[  " " smo « “ *• P a r ta n .

ü y  p*i,Ctl " e" ,e '*•»« al 
. Pa,mo,'« «orteamericaao.

C O L G A t E  S A C m o c v e
I N C -'  L a r  R AÑ AGA

non ¿ P e r o “ a col,a forma poética que -
oue c a d "  CUatr°  dédmas da ".are  d“  “ da lna termine, sucesivamente c, 
un octosílabo de la letrilla que les o -v e  . 
inspiración, no es una forma literaria d 
mas,ado elevada, difícil de que nazca'en 
«ambiente popular?

- c la lr a refiCr r ° a SÍ MPffaSe ,a »«>Í*ción. n-. refirmando su convencimiento:
1» 61,0 «  o r - muestra cU revitalizacion de la cultura. Del m i,m

S S S  r J ó s C t  aSrpaede ~  £  
•ntmento musical culto, se t M lo r iZ y 'Z  

y a  nuestros venezolanos del pue 
pa°rraPn ^ . COrnDletar ¡nst™ ^ ¡  de un.

t' r' ido ocasión de escuchar er 
una clara noche caraqueña de luna al’ re

Z T J Z Z  T  C8,leja del A- ' a- “ una 2
colOT Z T 'a.” das:j se,s °  sieta muchachas de 

7 ' °  q“  , ' ban de fiesía y llevaban con el 
alma pronta para el canto de la serenata.

" ™ ro" unaa “maracas", un "mare^ ^  tamboril, un arpa. . .  ̂  “
Liscano aduce aún en favor de su t-s-s

b io ! '“ P °  da 1“  Danzas populares de Dia-
ma“  aTa, Z  Z  ^  ^
tT ^ S  d “  e‘ eSCntor folklorista —jenen un daro origen hispa., ho„

en- tierras ~ > I ¿ a . ^ £ » ^  
ccmtei,a ™énea alegría a los ninas de nuestras ha- 

nnadas populare*. x
(Al visitar la Escuela Experimental Ve-

r S L - ' n f f - í - pci ei edu« d-  UtU¿ :yo Saba- OLatzo.a y  qne hoy diriga un
Y entusiasta maestro V alerlo ' H s '

" a h L  ú£C'-Qr n°* rnMtTÓ la* máscara v , -isblos. hechas por loa

ras de d..,h/os Aechas por /os oes

« n  las que éstos habían ____ ■.

plan que ,a S e e ^ u ^ ^ - ^  
go de la profesora Isabel Aretz ;nfor 

r musicólogo a r g ^ i u o 'S SVisa, se prepone cumplir:
— Cinco actividades sucesiva, y  com-,1̂

I mentaría, Heriremos a real sT rií ™ 
Recogeremos “in rita" , pI“ “ ’
m ^ ^ o T J ^  “ f Vamos"  * * * * * * " t ^ s  'd e  

Lea ne^eslfir hlar míorTnac|ón  b ib l.ogrj

S E & sz s^ sz ssiextensión de J. cultura folklórica. El plan 
“ d e " r , ron ’ al”  fi" abdad«  U evam ”

2 £ j r s s - s  n8t pnaiM yentusaart. del señor Presidente de la K .

Cuando el poeta Liscano terml-ia su in­
c e s a n te  disertación desprovism d* t o £  
presuntuosidad nos va hacendó ^ Uc ^ r  
disputo, discos correspondientes a diversas 
man destacone, indígenas y populares. O,
d e ?  l a m b e r ™ 0 V * ” * * * &  U n-uñdel tamboril guerrero: una “folia" margad



i que parece cantada por una vos de? 
¡ AnJ’ !ucía. tan típicamente española se nos 
{ an unas coplas de corrido llanero: ur >s 
* canto* ? negros y. de nuevo, un conjunto 

de nueve tambores que, dentro de su te 
fnática musical simplista nos dejan um  
prot'jn. emoción porque, acaso cometien­
do una irreverencia, pensamos que es una 

! obn* de arte esta nota coja a la que se 
egresan, progresivamente en una aglutina- 
c o r  melódica perfecta, uno tras otro, los 

\ r*s*nntcs tambores, hasta ir disminuyendo 
k para quedar en el monótono tan-tan primi 

ta c  nes parece ver el grupo, en un claro 
d* fa selva, realirando con misteriosa so 
Serenidad algún rito litúrgico y la urción 

• con que todos escuchamos esta música in- 
> v digens nos emociona como la ven lejana 

de un embrujamiento. . .
Cor el último disco, que registra un trie 

tnrrb ol. Liscano nos hace una afirmación 
cenosa e interesantísimo como para cerrat 
con e-la e; acto de su C'ata presencia:

— E? lástima que no hayamos podide 
grabar todavía. unos cantos indígenas, d<- 
t polifónico, que quizás sean únicos en 
el mundo folklórico americano. S*» trata de 
•-anemones colectivas, com o de masas o^feó- 
rveas. que han despernado la curiosidad 
de los investigadores y  de las que pronto 
vamos a tener una fehaciente y definitiva 
comprobación -

n
Después de haber asistido a esta modes­

ta pero inolvidable audición nos dimos a 
buscar elementos folklóricos venezolanos 
Todo el pueblo canta. Basta que en una 
destemplada guitarra o en viejas teclas de 
ar oían o resuenen las netas de un joropo

p i c a r e s c a s  q u e  c a n ta  e l  p u e b l o ,  c o m o  a r i c a n d o  g a n a d o .

e s c o l a r e s ,  por.i i n t e r v e n i r  e n  la s  f i e s t a  
c a r a q u e ñ a s .

para que los venezolanos circunstantes se 
electricen. Cuando Mercedes Fermín, en el 
piano del Internado ejecutaba el ingenuo 
acompañamiento a las coplas interminables 
del:

‘Si San Pedro se m u riera ..."
o  aquello de:

"San P e d r o  c o m o  era calvo
l o  p i c a b a n  l o s  m o s q u i t o s * . . .»

pera que. sin tardanza, todos los presentes 
arrastrados por lo “pegadizo ’ de la meló 
dia, cantásemos, también, con una conta 
giosa alegría, los humorísticos versos po­
pulares que se van desovillando hasta que 
desbarata la continuación, la risa provo­
cada por alguna “improvisación” inespera­
da. . .

Es tanto este afán de canto popular que 
aunque la prohibición municipal obliga a 
los “abastos” —  nuestros bares —  a cerra 
las puertas a media noche, es corriente adi 
wnar. a través de las rendiias iluminadas 
ia interna bullanga populachera, y no fal­
ta ocasión para escuchar, en U mansa cal­
ma nocturna, alguna de estas coplas pica­
rescas oue canta el pueblo, como arrean­
do ganado:

“ E . . . a !, irá  m u i e r  y  n v  c a b a l lo  
s e  m e  m u r ie r o n  a  u n  t i e m p o  
m i  m u j e r  y o  ia  p e r d o n o ,  
n u  c a b a l l o  e s  l o  q u e  s i e n t o ”

Pero donde esta sana y  regocijante ma­
nera de aceptar la vida se advierte de mo­
no claro e intergiversable. es en el resismado 
- odo que tienen los conductores de vehícu- 

- b-ados por caballos, para conformarse 
n ¡as consecuencias de un tránsito que 
rga a permanentes detenciones y, claro 

está a interminables marchas por entre las 
callejuelas empinadas de la ciudad. Con- 
—ariamente a lo que podría ocurrir, estos 

eductores desahogan su pensamiento en 
los letreros con que suelen denominar a 
sus vehículos. Asi algunos llevan letreros 
tales como: “N o me mires de ese m odo"; 
•Quf malo es ser bueno!” ; “El fantasma de 

la carrera” ; “ ¿Te vienes conmigo?"
La indiscutible ascendencia española que 

prclifera en el acervo folklórico venezolano 
se muestra en el refranero populan

■■El que nace para triste, ni que le can- 
ten canciones” .

“H ijo  de tigre sale pintado” .

“E que está siempre amarrado, si lo 
des tan. se enreda” .

“R ico con rico, se soban el pico” .
“El que tenga hija hembra, que se ama­

rre la lengua” .
“El que tenga hijo varón, no llame a

otro ladrón”
El Ministerio de Educación Nacional pa­

ra imprimir al movimiento folklorista una 
dirección cultural encomiable, ha dado ad­
mirable impulso a la obra del teatro de tí­
teres. Al efecto ha puesto al servicio de la 
escuela venezolana y  para complementar la 
campaña de alfabetización nacional, equi­
pos rodantes que transportan a todo* los 
lugares del territorio cinematógrafo y un 
escenario en el que un grupo de jóvenes 
maestros despliegan una acción eiemplari- 
zadora. Hemos tenido oportunidad de ver 
una representación del teatro de títeres 
“T ío Conejo”, flamantemente oficializado 
en el que fueron representados, en la mis­
ma noche, una teatralización de un juego 
hispánico difund:do en América Latina y  el 
clásico paso de Lope de Rueda “Las acei­
tunas ” Pudimos apreciar la atención aue 
e dichas escenificaciones le prestaban un 
guipo de chiquillos que habíamos invitado 
mientras rodeaban, curiosamente, el auto­
bús desde donde salían las que para ellos, 
eran maravillosas sorpresas. . . Ejemplar­
mente. en. dicha representación formaba 
parte del público, el Ministro de Educación 
Nacional, doctor Luis B. Prieto. Las risas 
de los niños y las sonrisas de los que se­
guíamos. con idéntica atención, aquellas es­
cenas, demostraban a las claras cuánto pue­
de hacerse en beneficio de la extensión de 
la cultura por medio del teatro infantil, 
aquellos arrapiezos de la calle aplaudían 
las ingenuidades del diálogo campesino de 
“Las aceitunas”  sin saber siquiera que es­
taba regando la tierra virgen de sus al­
mas el agua lustral de una vieja cultura re 
vivida en tierras americanas por obra y 
gracia del arte.

Posiblemente por causa del misterioso 
influjo folklórico, Venezuela conserva d® 
modo tan nítido el acento español que cau 
sa verdadera y grata sorpresa al escuchar 
el habla de la gente caraqueña, de cual­
quier capa social. Por esto, alguna vez di­
jimos que los españoles, al abandonar la 
América colonial, dejaron en Caracas, dos 
tesoros: los miles de hierros forjados de.

sus rejas que se diversifican en la más in 
sospechada variedad de dibujos, y  el cau­
dal de un léxico rotundo en su sonoridad 
y  español en su acento, que, aun hoy, a 
pesa» de todas las deformaciones impues 
tas por las corrientes inmigratorias cosmo­
politas, canta la gloria de Cervantes en lo 
oue tiene de esplendorosa y de imperece- 
deraf"

José PE REIRA RODRIGUZ.

Montevideo, 1948.
Especial para EL DIA.
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CREMA
ANTISUDORAL

L U K I A  L A

TRANSPIRACIO N  
A X ILA R SIN  DAÑAR
1. No qnom.i la ropa.
2. No hay necesidad de esperar 

que se seque. INiede ser usada 
inmediatamente después de 
afeitarse.

.'t. <'omítate la transpiración. De- 
sodoriza el sudor, rilan tiene las 
axilas secas.

I. Ks una erema pura, Manea, sin 
grasa, que n» mancha y  des- 
a|iarece Integra en la piel. 
l~> Crema AnlLsudor.il Arrid 
tiene la aprobación de la Unión 
Propietarios de Tintorerías, por 
inofensiva para las lelas.

ARRID
1 0.75. i 1.50 , $ 2,50

— 'JJ

\ cf E x p e r i m e n ta l  V e n e z u e la ,  e n  C u ra ca s .
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r)or~' Edgar Rice Burroughs

. M¿z%¿z!e

PuIidor̂ S A O
LIMPIA SIN CANSAR X  \  '  CLM>* SUS MANOS

* 1  GUARDIA LUCHO' DESESPERADAMENTE RARA LIBRAR---------  T~ --------------------------------------------------------------------------
Í J Í / S S Í tA S S *? ?  *  ACER0 -CW^IDO E L  GUARDIA CESO" DE D EBA TIR SE,TA R 2

LA  ■' DEJO  C AER Y S E  INCLINO PARA EXAMINARLO.
TA RZA N LO " “PINTADO CON FÓSFORO Y CUBIERTO  POR UNA COTA DE

m a l l a ;  d ij o  t a r z a 'n  » p o r  e s o  b r il l a n  e n  l a

v ^ K B ^ r u ie í1 IN M U N ES CONTRA LA S LA N ZA S 
Y  LA S  rLc C H A S?

-A  ENCO NTRQ Y ABRIO " LA  B A R R ER A  IN TEU G EN TE* 
‘-1E.NT F  P lS  M ULADA, S E  ENCONTRO' A N TE LA  BOCA 
ÍJ E  CN C AC URO  T Ú N E L .

A L O iR  UN LIG ERO  RUIDO S E  VOLVIO PARA 
EN C O N TRA RSE RODEADO POR UN CIRCULO 
DE G U E R R E R O S  M A TA B E L E S  MUY B IE N  
A RM A D O S.
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camisa h ilo  y 
seda , fo ndo s 
claros, gran  
OPORTUNIDAD

SECCION HOMBRES
Entrodo independiente 
Por la Ay. AGRACIADA

C A M ISA ponomó, 
m ercerizodo, m uy 
aparente, en crema

S r ’ , 9 . 5 0

C A M ISA  Sp o rt en 
fino  jersey de seda

,7.8ñ
C A M ISA  m alla 
godón y seda, 
¡ores liso s A  fC A M ISA  popelina 

tra n je ro , 2  4 f|
cue llos duros }  | (J

C A M ISA  fin ísim o  fu so r 
ja speodocon A  A l )  

g rip p e r t j j . / l l

C A M I S A
tric o lin a  con 
bastones, con 
bonitos re lie ­
ves en seda

C A M ISA  p oplín ble 
co 2  cue llo s duros, 
pegodocon 4 A f 
repuesto t  | f l . 1

C A M ISA  en sh< 
tung de seda 
crema, blanco 
blué 4 n í]

C U E N T E S  
eei IN TERIO R  
E F E C T U E N  
sus COMPRAS 
C O N T R A
r e e m b o l s o ^C A M ISA  trico- ) 

'"o  ing lesa, cue- I 
No fijo  con re  V 
puesto 4 /* Qn '

R E D Ü ZC A S ü

EN N U E S TR  

casa  MATRIZ SUC
A* AGRACIADA 2302 Av lfi 

« O  M. SOSA £  '•

CASAS  

SUC. G O E S
Av G a i  FLORES 234} 
Eso M. BERTHELOT


